
19
Copyright: © 2026 ULPGC. Este es un artículo de acceso abierto distribuido bajo los términos 
de la licencia Creative Commons Atribución-NoComercial-SinDerivar (by-nc-nd) Spain 3.0.

Vegueta. Anuario de la Facultad de Geografía e Historia
26 (1), 2026, 19-43
eISSN: 2341-1112

https://doi.org/10.51349/veg.2026.1.03

La diáspora africana como reflejo y sujeto transformador de las 
relaciones internacionales, a partir del concepto de sankofa

The African diaspora as a reflection and transformative subject of international 
relations, based on the concept of sankofa

Elsa Aimé González∗
Universidad Autónoma de Madrid

https://orcid.org/0000-0002-9637-4618
elsa.aime@uam.es

Alfredo Dos Santos Soares
Universidad Pontificia Comillas

https://orcid.org/0000-0002-0127-5693
adossantos@icade.comillas.edu

Recibido: 18/07/2025; Revisado: 04/11/2025; Aceptado: 10/12/2025

Resumen

La diáspora africana es un espacio clave desde el que pensar el lugar de África en el mundo, comprender 
la agencia de los actores africanos y sus constreñimientos, y visibilizar tanto las configuraciones 
globales de poder como la impronta del racismo en ellas. Adoptando el comprensivo prisma analítico 
del concepto sankofa y sirviéndose de un esfuerzo de reflexión sostenido sobre la revisión de la 
pertinente literatura, este texto examina la diáspora africana, con sus cambios y continuidades, como 
un lugar epistémico relevante para explicar, deconstruir y reconfigurar la historia de las relaciones 
internacionales. Y concluye propugnando un mayor reconocimiento de la agencia de la diáspora 
africana para pensar críticamente las estructuras de poder globales y superar la mirada eurocéntrica 
de las relaciones internacionales.
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Summary

The African diaspora is a crucial space from which to think about Africa’s place in the world, to 
understand the agency of African actors and their constraints, and to make visible both the global 
configurations of power and the imprint of racism on them. Adopting the comprehensive analytical 
prism of the sankofa concept and drawing on a sustained reflexive effort to review the relevant literature, 
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this text examines the African diaspora, with its changes and continuities, as a relevant epistemic site 
for explaining, deconstructing and reconfiguring the history of international relations. It concludes by 
advocating for greater recognition of the agency of the African diaspora to think critically about global 
power structures and to overcome the Eurocentric view of international relations.

Keywords: African diaspora, global history, international relations, Sankofa.

1. INTRODUCCIÓN

Numerosos autores han defendido la importancia de comprender las 
contribuciones de la diáspora africana a la historia mundial (Shepperson, 1993) y 
como un factor de las relaciones internacionales (Harris, 1996); de valorarla como 
una unidad de análisis desde la que conceptualizar la historia mundial (Patterson 
y Kelley, 2000); la necesidad de pensar la diáspora en términos amplios, para 
entender mejor la realidad transnacional del mundo desde la larga duración 
(Butler, 2010) y hacerlo desde una perspectiva global (Zeleza, 2010). 

Desde que comenzaron a florecer los estudios de la diáspora africana a 
partir de las décadas de 1950 y 1960 (Shepperson, 1993: 41; Butler, 2010: 23), estos 
han estado estrechamente unidos a la historia de África y a la historia de las 
relaciones internacionales. El Congreso Internacional de Historiadores Africanos 
de Dar es-Salam, en 1965, en pleno contexto descolonizador, mostró de hecho el 
creciente interés por la diáspora africana, y la situó como un elemento esencial 
para comprender la historia de África (Butler, 2010: 24). Asimismo, en tanto que 
cuestionaron las narrativas sobre la historia del mundo que ocultaban la presencia 
y agencia de los actores africanos, dentro y fuera del continente, y plantearon la 
necesidad de transformar las dinámicas de poder que articulan el mundo, los 
estudios sobre la diáspora africana han tenido una clara dimensión política desde 
sus inicios. 

Sin embargo, una parte importante de esos estudios sobre la diáspora africana 
y su historia han tendido a la especificidad temática, temporal y geográfica. 
Han tendido a focalizarse, en gran medida, en los procesos de conformación de 
dicha diáspora y las realidades a las que esta se ha enfrentado en sus diferentes 
ubicaciones, así como en su relación con el continente africano, tanto históricamente 
como en etapas más recientes. Como señala Kim Butler (2010), la investigación 
se ha articulado particularmente en torno a la manera en que se estructura esa 
diáspora. Ello incluye, por una parte, el estudio de los marcos imperiales en los 
que se ha conformado, sus lugares de destino, o bien sus zonas de origen y, por 
otra parte, el análisis de determinados aspectos de los procesos diaspóricos, tales 
como los viajes, las relaciones que se establecen tanto en el seno de la diáspora 
como también entre esta y las sociedades de destino y de origen. Patterson y 
Kelley (2000) han señalado por su parte que las continuidades y discontinuidades 
culturales en el seno de la diáspora, sus identidades y agencia han sido cuestiones 
centrales de las investigaciones en este ámbito.
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Las complejas dinámicas sociopolíticas y económico-culturales de la 
sociedad internacional, pasadas y presentes, justifican un renovado impulso 
a la reflexión y teorización en torno a la diáspora africana en clave global y 
desde la interdisciplinariedad o, por lo menos y como plantea Butler, desde la 
multidisciplinariedad (Butler, 2010: 39). Abu-Tarbush y Cabrera señalan de 
hecho que, a pesar de la importancia de las diásporas en la política mundial, hay 
un exiguo desarrollo teórico acerca de esta realidad en la Teoría de Relaciones 
Internacionales (Abu-Tarbush y Cabrera, 2023: 115). Es llamativo, por ejemplo, 
que en el libro editado en 2010 por Tejumola Olaniyan y James H. Sweet, The 
African diaspora and the disciplines, no haya ningún capítulo sobre la diáspora 
africana y las Relaciones Internacionales. También, en el ámbito de la historia 
de África, Omar Gueye ha señalado que «las diferentes historias de África que 
se han escrito en el último medio siglo —de ámbito local, regional o nacional— 
han tenido una relación problemática con la historia mundial. Esto se debe en 
parte a la escasez de conexiones entre el objeto de estudio y los acontecimientos 
mundiales por parte de los académicos…» (2018: 83) Por todo ello, entendemos 
que es necesario seguir indagando y reflexionando sobre la manera en que la 
diáspora africana está conectada y refleja procesos y realidades fundamentales 
de la historia del continente africano y de las relaciones internacionales. El recién 
publicado volumen X de la Historia General de África de la UNESCO dedicado a 
África y sus diásporas (Silva Santos, 2023) no hace más que confirmar y reforzar 
nuestro interés heurístico.

Consideramos en este sentido la diáspora africana como un fenómeno global y 
contemporáneo, pero inseparable de procesos históricos de larga duración, y cuya 
realidad actual refleja algunos de los desafíos a los que se enfrenta el continente 
y el mundo y las respuestas que se están dando a los mismos. Argumentamos 
en este artículo que la diáspora africana es una «fotografía viva» de trayectorias 
históricas profundas y de las raíces del presente en pasados colectivos. Al mismo 
tiempo, consideramos que la diáspora africana, tanto por sus reivindicaciones 
como por los flujos actuales que la siguen alimentando, nos obliga a reflexionar, 
desde esa mirada histórica y desde la larga duración, sobre las estructuras de la 
sociedad internacional y sus posibilidades de transformación. 

Sobre la base de lo expuesto, el presente texto parte de una comprensión de 
la diáspora africana como categoría geohistórica clave (Laó-Montes, 2007) y como 
sujeto político cuya agencia, por un lado, contribuye a explicitar y redibujar la 
historia de las relaciones internacionales; y, por el otro, permite un «análisis de 
las realidades africanas más allá de los tópicos, de las generalizaciones abusivas 
y de las simplificaciones fáciles» (Kabunda, 2019: 132), que afectan el imaginario 
(neo)colonial de no pocas personas sobre el continente africano y los procesos 
históricos que han conformado y todavía condicionan sus relaciones con el resto 
del mundo. 

Podemos por tanto asumir que la diáspora africana es un reflejo y una 
evidencia de las conexiones entre África y las regiones en las que esta se encuentra. 
Como tal, por un lado, permite apreciar el lugar de África en el mundo y romper 
con la idea de un África insuficientemente conectada, así como visualizar la 
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agencia de los actores africanos, sus interacciones con otros actores dentro y fuera 
del continente. Y, por otro lado, es clave para visibilizar algunas problemáticas 
silenciadas o normalizadas por historiografías ancladas en paradigmas estatalistas 
y/o nacionalistas, y en particular el racismo y el extractivismo de las estructuras y 
dinámicas de poder de la sociedad internacional y del sistema capitalista.

Teniendo presente todo lo anterior, este texto recurre al concepto de sankofa 
como un paradigma analítico para examinar la diáspora africana, con sus cambios 
y continuidades, y como un lugar epistémico relevante para explicar y, quizá, 
transformar las relaciones internacionales. Sankofa es una palabra del idioma 
twi, hablado por algunas sociedades del pueblo akan, cuyo significado se suele 
traducir como «vuelve atrás y (re)cógelo», y que alude a la importancia del pasado 
y sus legados en el presente para poder pensar el futuro (Temple, 2010; Slater, 
2019; Morgan, 2023). Sankofa se representa en los símbolos adinkra de diferentes 
formas, una de ellas como un pájaro cuya cabeza mira hacia atrás (pasado), con 
un cuerpo de perfil, pero cuyas patas están representadas de frente y ancladas en 
la tierra (presente), y cuyo pico trata de alcanzar o porta un huevo (futuro). 

Al adoptar la mirada comprensiva al pasado, presente y futuro que sankofa 
proporciona, nuestro objetivo es, por un lado, reflexionar y propiciar el debate 
académico en torno a la diáspora africana como vector hermenéutico tanto de los 
procesos que históricamente la han conformado y la caracterizan en la actualidad, 
como también de las estructuras y dinámicas de las relaciones internacionales 
ampliamente entendidas. Y, por otro lado, escudriñar las posibles y deseables 
implicaciones, en términos de transformación de las relaciones internacionales, 
del reconocimiento y empoderamiento de la diáspora africana como sujeto clave, 
superando, así, su tratamiento predominante y reduccionista como fuente de 
remesas y capital financiero. 

Con este objetivo, el artículo propone una reflexión teórica en base a una 
revisión de la literatura académica; sin renunciar a la interdisciplinariedad 
inherente al objeto de estudio que aquí nos ocupa, se confiere prioridad a 
la literatura secundaria en materia de Historia y Relaciones Internacionales 
sobre diáspora africana desde un prisma global. Ello se complementa con el 
recurso a fuentes primarias como bases de datos y documentos de instituciones 
internacionales. En cuanto a la estructura, además de este apartado introductorio, 
dedicamos el siguiente (2) a consideraciones conceptuales, máxime explorando el 
significado que la Unión Africana ha tenido a bien otorgar a su propia definición 
institucional de diáspora africana. La tercera sección (3) ofrece, por limitaciones 
de espacio, una breve aproximación a los procesos de formación, al tamaño y 
alcance geográfico de la diáspora africana. La cuarta sección (4) indaga y reflexiona 
sobre la relevancia de la diáspora africana, su valor hermenéutico y su agencia en 
tanto sujeto configurador de las ‘nuevas’ y deseables relaciones internacionales. 
Finalmente (5), el texto se cierra señalando los principales hallazgos resultantes 
del ejercicio analítico realizado y tejiendo breves reflexiones a modo de conclusión.
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2. DIÁSPORA AFRICANA: ACLARACIONES CONCEPTUALES

Históricamente y con carácter general, podemos asumir como referencia 
epistemológica y punto de partida obligado para el abordaje analítico de la 
diáspora su consideración como «un subproducto de la movilidad humana 
y de los esfuerzos de las personas por vincular su identidad a la geografía y 
a sus antepasados» (Orozco, 2021: 45). Desde este postulado, cobra sentido la 
definición del término diáspora, auspiciada por la Organización Internacional 
para las Migraciones (IOM, 2019: 49), con el siguiente tenor literal: «migrantes 
o descendientes de migrantes cuya identidad y sentido de pertenencia, real o 
simbólico, han sido moldeados por su experiencia y antecedentes migratorios. 
Mantienen vínculos con sus países de origen y entre sí, basados en un sentimiento 
compartido de historia, identidad o experiencias mutuas en el país de destino». 
Así entendida, la diáspora viene claramente reconocida en el Pacto Mundial para 
la Migración Segura, Ordenada y Regular, adoptada en 2018,1 como una variable y 
vector imprescindible a partes iguales de la gobernanza de la movilidad humana 
y de la implementación plena y efectiva de la Agenda 2030 para el Desarrollo 
Sostenible2 a escala tanto nacional, como regional y global. 

Dicho reconocimiento supone la consolidación de la aceptación, en el 
ámbito institucional de la Organización de las Naciones Unidas, de la relevancia 
económica y política de la diáspora, larga y ampliamente elaborada y madurada 
en los debates e investigaciones académicas sobre la materia (OIM, 2013; Vertovec, 
2005; Koinova, 2010). En efecto, enmarcados mayormente en los estudios acerca 
de los nexos entre la migración y el desarrollo, durante décadas esos debates e 
investigaciones han centrado sus esfuerzos de teorización máxime en explicar el rol 
que, con sus remesas y capital cultural (nuevas ideas y valores), las comunidades 
diaspóricas desempeñan o pueden desempeñar en pro del desarrollo económico 
y la transformación sociopolítica de sus países de origen. 

En pleno siglo xxi, este predominante «enfoque desarrollista» y, en buena 
medida, instrumentalista de las diásporas dista del agotamiento. Sin embargo, 
conviene señalar que, desde finales del siglo xx, han ido surgiendo nuevos 
planteamientos analíticos que desafían el referido enfoque, visto como un abordaje 
un tanto reduccionista, y defienden su superación mediante el afloramiento, 
teorización y promoción de la relevancia multifacética de las diásporas, incluida 
la agencia de éstas en la configuración de las relaciones internacionales (Shain y 
Barth, 2003). Las siguientes definiciones nos dan una muestra de ello. 

En julio de 2003, un año tras la entrada en funcionamiento de la Unión 
Africana (UA), esta organización adoptó una serie de enmiendas a su Acta 
Constitutiva.3 Una de ellas, correspondiente al artículo 3(q), afirma que uno de 

1 Pacto Mundial para la Migración Segura, Ordenada y Regular, Resolución 73/195 aprobada por la 
Asamblea General de Naciones Unidas el 19 de diciembre de 2018 (A/RES/73/195).
2   Aprobada por la Asamblea General de la ONU el 25 de septiembre de 2015, mediante la Resolución 
70/1. Transformar nuestro mundo: la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible (A/RES/70/1).
3 Aprobada en Lomé, Togo, por la trigésima sexta sesión ordinaria de la Asamblea de Jefes de Estado 
y de Gobierno, el 11 de julio de 2000.
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los objetivos de la UA es «invitar y alentar la plena participación de la diáspora 
africana, como parte importante de nuestro continente, en la construcción de la 
Unión Africana» (AU, 2003).4 Asimismo, la UA reconoció la diáspora africana 
como la sexta región del continente africano.5 Tras un proceso deliberativo, en 
el año 2005 la UA definió la diáspora africana como una región «constituida por 
personas de origen africano que viven fuera del continente, independientemente 
de su ciudadanía y nacionalidad, y que están dispuestas a contribuir al desarrollo 
del continente y a la construcción de la Unión Africana».6

Aunque la materialización práctica de este reconocimiento avanza de 
forma lenta (Adisa, 2017; Dos Santos, 2017), es una declaración política que 
pone de manifiesto la importancia y la memoria de los procesos históricos que 
han conectado África y su población con el resto del mundo, que han afectado 
a la realidad del continente hasta hoy, y que también son clave para pensar la 
transformación del continente. Así, la UA plantea la diáspora africana como 
catalizadora no solamente de la inversión, la innovación, la iniciativa empresarial 
y el desarrollo del capital humano (Negash, 2021), sino también de las ‘nuevas’ 
relaciones internacionales, deconstructivas de dinámicas históricas, coloniales y 
capitalistas, sistemáticamente perniciosas para África y las sociedades africanas.

En la definición de la UA de la diáspora, el concepto de identidad juega un 
papel clave por al menos dos razones. En primer lugar, porque con él deslinda 
la diáspora africana de las grandes migraciones que en la prehistoria salieron de 
África y poblaron el planeta. En segundo lugar, porque requiere una identificación 
de algún tipo con el continente africano por parte de quienes integran esa 
diáspora, dado que habla de un compromiso con el desarrollo del continente 
y la construcción de la Unión Africana. Nombrar la diáspora como región del 
continente es, como decíamos, una declaración política, una forma de afirmar una 
conciencia acerca de la conexión entre pasado, presente y futuro, conectada con 
la idea misma de la palabra sankofa en la que estos tres lugares temporales se 
retroalimentan mutuamente.7

Más allá de la definición institucional de la UA de la diáspora y su carga 
política, es interesante asimismo resaltar, como plantea Paul Zeleza, el carácter 
fluctuante de la diáspora ligado a la cuestión identitaria: 

4 Así quedó formulado en el «Protocolo sobre las enmiendas al acta constitutiva de la Unión Africana» 
que, sin embargo, aún no ha entrado en vigor al no haber sido ratificado por dos tercios de los 55 
miembros de la organización. Hasta ahora lo han firmado 30 de los 37 estados necesarios. La última 
firma depositada fue de la Santo Tomé y Príncipe, en marzo de 2018. Es interesante notar que cuatro 
estados no han firmado el protocolo: Botsuana, Etiopía, Malawi y Seychelles (AU 2019).
5 La Unión Africana distingue así una región diaspórica y cinco regiones «territoriales» en África: 
África del Norte, del Oeste, Central, del Este, y Sur de África, y ha creado una Dirección de Ciudadanía 
y Diáspora (CIDO, por sus siglas en inglés) para promover la asociación entre los gobiernos, la 
sociedad civil y la diáspora africana.
6 Definición recogida en el documento de la UA «Decision on the definition of the African Diaspora», 
DOC. EX.Cl/164 (vII), 24-28 de enero de 2005.
7 Diferentes autoras han señalado que la idea evocada por sankofa es una práctica diaspórica. Cf. 
Temple (2010), Slater (2019) y Morgan (2023), y de hecho sankofa fue el símbolo de la edición del 
festival Conciencia Afro 2025 en Madrid que llamó a «reflexionar sobre la relación entre memoria y 
presente y a explorar temporalidades propias de la experiencia afrodiaspórica.»
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Las diásporas surgen de procesos que implican movimiento, migración de un 
«aquí» a un «allá», de una patria, real o imaginaria, a una tierra de acogida, amada 
u odiada. Pero la relación entre dispersión y diáspora es complicada, ya que las 
personas dispersas pueden «regresar» o «desaparecer» mediante la asimilación. En 
resumen, las diásporas nacen, se reproducen y pueden morir, e incluso pueden sufrir 
reencarnación o resurrección en generaciones futuras. Los movimientos pueden ser 
cortos, circulatorios y permanentes, generacionales y transgeneracionales en su 
longevidad. Seguramente no todos los movimientos que salen de la comunidad, país 
o continente al que se pertenece pueden calificarse de diaspóricos. (Zeleza, 2010: 5)

La reflexión de Zeleza nos recuerda que la diáspora no siempre se ha 
identificado a sí misma como africana y que, de hecho, la propia aparición de 
la noción de diáspora africana está estrechamente ligada al surgimiento del 
panafricanismo (Butler, 2010: 23).

La cuestión de la dimensión espacial de las formaciones de la diáspora es, 
igualmente, relevante. En primer lugar, porque estamos hablando del conjunto del 
continente, tanto del África del norte como del África negra, frente a la tendencia 
a pensar la diáspora africana solo como una diáspora negra. En segundo lugar, 
porque cuando hablamos de diáspora hablamos de los movimientos migratorios 
hacia fuera del continente. No tiene mucho sentido hablar de una diáspora 
africana dentro de África, aunque sí podría tener sentido hablar de una diáspora 
de África occidental, o una diáspora eritrea, o somalí dentro del continente. En 
tercer lugar, porque esa diáspora se encuentra en todos los continentes, en su 
mayoría como resultado de siglos de intercambios.

En contraste con la definición de la UA, la definición de diáspora africana 
propuesta por Joseph E. Harris en la segunda edición de la obra colectiva Global 
dimensions of the African diaspora resulta en términos analíticos más compleja. Para 
Harris, el concepto hace referencia a:

 
la dispersión global (voluntaria e involuntaria) de los africanos a lo largo de la 
historia; la emergencia de una identidad cultural en el extranjero basada en el origen 
y la condición social; y el retorno psicológico o físico a la patria, África. Así vista, la 
diáspora africana asume el carácter de un fenómeno dinámico, continuo y complejo 
que se extiende a lo largo del tiempo, geografía, clase y género. (Harris, 1993: 3-4)

Esta definición es sugerente por el dinamismo, la continuidad y la complejidad 
de la diáspora a la que alude Harris y que la convierten en un lugar único desde el 
que pensar internacionalmente. Aunque el concepto de diáspora africana genera 
una cierta imagen de homogeneidad, hay en realidad una profunda diversidad 
geográfica, histórica, cultural, de clase y de género, que ha ido tomando forma 
a lo largo de diferentes periodos, tanto en el periodo premoderno como en el 
moderno.

Sin embargo, también es relevante la definición de Colin A. Palmer de la 
diáspora africana, que se centra en este periodo moderno: 

La diáspora africana moderna, en su esencia, está formada por millones de 
afrodescendientes que viven en diversas sociedades, unidos por un pasado basado 
en gran medida, aunque no exclusivamente, en la opresión «racial» y las luchas 
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contra ella, y que, a pesar de las variaciones culturales y las divisiones políticas y de 
otro tipo entre ellos, comparten un vínculo emocional entre sí y con su continente 
ancestral, y que también, independientemente de su ubicación, se enfrentan a 
problemas muy similares a la hora de construirse y realizarse. (Palmer, 2000: 30)

En el marco de este artículo, nos parece clave una definición que no aluda solo 
al periodo de la trata transatlántica de personas esclavizadas o a las migraciones 
actuales, sino que contemple también otros periodos y conexiones anteriores 
que han generado esa diáspora, así como las relaciones de poder que la han 
configurado, como veremos en el siguiente apartado. 

Antes, es oportuno apuntar que, al operar sobre las formulaciones teórico-
conceptuales arriba expuestas, la carga hermenéutica de sankofa permite aventurar, 
aquí, la descripción de la diáspora africana como un concepto político denso y 
dinámico que designa la comunidad o grupo de personas afrodescendientes que, 
como resultado de procesos de movilidad migratoria forzosos o voluntarios que 
les afectan de manera directa o indirecta, cercana o remota, y con independencia de 
la nacionalidad o ciudadanía que ostenten, residen dispersas y diseminadas fuera 
del continente africano, comparten una identidad sociocultural, cuyo sustrato es 
la pertenencia, real o simbólica, a África como patria común, y son un fiel reflejo, 
testigos y agentes privilegiados tanto de la hibridez e innovación cultural, del 
desarrollo integral del continente como de las relaciones internacionales.  

3. FORMACIÓN, MAGNITUD Y MANIFESTACIÓN GEOGRÁFICA DE LA 
DIÁSPORA AFRICANA

Si, en línea con esta descripción, entendemos por diáspora africana la 
población afrodescendiente ‘dispersa’ por los cuatro restantes continentes 
del mundo, a través de diferentes procesos y periodos históricos a los que nos 
referiremos un poco más adelante, forzoso es identificar núcleos más o menos 
numerosos de esa diáspora en América (América del Norte, América del Sur, el 
Caribe), pero también en Europa y Asia, y cada vez más en Oceanía.

Aunque la cuantificación de esta diáspora es extremadamente difícil, Dos 
Santos Soares señala estimaciones de entre 150 a 350 millones de personas, y 
apunta algunos de los países fuera del continente africano con la mayor población 
afrodescendiente en términos absolutos, tales como Brasil, Estados Unidos, 
Haití, Colombia, Cuba, México, Jamaica, República Dominicana, Francia, Reino 
Unido. (Dos Santos Soares, 2017: 107-108) No obstante, la cuantificación es, como 
decíamos, un tema complejo por la dificultad para acceder a datos concretos y 
fiables. En primer lugar, la diáspora es una realidad que no concuerda con la 
realidad migratoria, ya que por lo general la supera numéricamente. Asimismo, 
algunos países no permiten la recolección en sus censos de información acerca 
de identidades étnicas o raciales que permitan esta cuantificación, como ocurre 
en muchos países europeos por razones históricas de índole política. Además, en 
aquellos estados en los que sí se recolectan datos, las cuestiones identitarias también 
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influyen en la autopercepción y adscripción a la comunidad afrodescendiente,8 
a la vez que no siempre permiten consignar identidades múltiples9, o también 
por ejemplo porque a veces en esas cuantificaciones se excluye a la población del 
norte de África. 

Si tomamos el caso de España y los datos del Instituto Nacional de Estadística 
(INE), en 2022 hablamos de una población extranjera de algo más de 5,5 millones 
de habitantes, o el 11,7 % de la población del país (50% hombres, 50% mujeres). 
Dentro de este grupo, la población africana representaba el 21%, es decir 1.217.706 
personas, es decir el 2,6 %de la población del país (60% hombres, 40% mujeres). 
Y dentro de este grupo, las principales nacionalidades son la marroquí (72,5%), la 
senegalesa (6,85%), la argelina (5,25%). (Véase la tabla 1) Sin embargo, estos datos 
no arrojan una imagen real dado que las personas migrantes son sólo una parte 
de las que conforman la diáspora africana. 

Como apunta Antumi Toasijé (2020: 52-53), los datos demográficos en España 
no recogen la población en situación de disidencia administrativa, es decir, las 
personas migrantes en situación jurídica irregular. Tampoco arroja datos sobre la 
población española que forma parte de la diáspora africana, es decir, la población 
que tiene identidades múltiples, como, por ejemplo, española y afrodescendiente, 
o población extranjera sin ciudadanía africana que pertenece a la diáspora, por 
ejemplo, una persona colombiana afrodescendiente. Por ello, las estimaciones de 
población afro en España son un cálculo mínimo, y con certeza su número real es 
superior.10 

Como decíamos, la diáspora africana está presente en todos los continentes 
y se ha ido conformando a través de diferentes momentos y procesos. Papa 
Sow destaca en términos generales cuatro grandes periodos en su surgimiento: 
el de las civilizaciones clásicas; el de las tratas esclavistas; el de la colonización; 
y el de la nueva diáspora del tiempo presente (Sow, 2007: 138-139).11 Veamos a 

8 Como señalan Oliver y Guzmán, «la falta de reconocimiento social de la comunidad afrodescendiente 
al interior de cada país, revela el lento proceso de reivindicación de quienes son portadores de esa 
identidad», siendo el caso brasileño particularmente ilustrativo; cf. Ortiz Flores, Leonardo Oliver; 
Guzmán Cáceres, Maricela (2020): «Las políticas de combate a la discriminación étnica a través del 
currículum. Tensiones en torno a la nación en Brasil», en Revista de Educación, nº 387, 193-194. La 
situación también afecta a la población afrodescendiente en diferentes lugares de Asia.
9 En Estados Unidos, ha sido a partir del año 2000 cuando la población ha podido definirse indicando 
más de una adscripción étnico-racial. Cf. Tamir, Christine; Anderson, Monica (2022): «One-in-Ten 
Black People Living in the U.S. Are Immigrants», Pew research Center, 20 de enero, 4. 
10 Para Toasijé (2020), en 2016 las cifras de población afro en España incluyendo estimaciones de los 
grupos no reflejados en el censo (afrodescendientes: nacidos en España; hijos/as de afrodescendientes; 
y asiáticos y europeos) ascendían a por lo menos a 1.240.436; nótese que la cifra que recogemos 
1.217.706 son datos oficiales para el año 2022 pero sólo de población migrante, y que no incluyen estos 
grupos, por lo que la cifra es necesariamente mayor. 
11 Colin A. Palmer (2000: 27–28) distingue cinco corrientes diaspóricas africanas, tres en época 
premoderna (las grandes migraciones desde el continente de hace 100.000 años; los movimientos de 
población hacia el 3.000 a.C. con el desplazamiento de los pueblos de habla bantú; y los movimientos 
de comerciantes, mercaderes, esclavos, soldados y otros a partes de Europa, Oriente Medio y Asia a 
partir del siglo v a.C.) y dos en época moderna (la que comienza con el comercio transatlántico desde 
África de personas esclavizadas, y otra a partir del siglo xix y hasta la actualidad, tras la abolición del 
esclavismo en América). 
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continuación de forma sucinta los procesos y lugares a través de los que se ha 
conformado la diáspora africana.12

3.1. Europa

En Europa, según Paul Zeleza, se podría periodizar la presencia africana 
distinguiendo cuatro fases principales que coindicen ampliamente con las de 
Sow: antes del siglo xv; la Europa esclavista, desde el siglo xvi hasta mediados del 
xix; la Europa colonial, desde mediados del siglo xix hasta mediados del xx; y la 
Europa poscolonial, desde los procesos descolonizadores. (Zeleza, 2010: 10) 

Zeleza señala asimismo que hay variaciones en la periodización, el tamaño 
y la formación de las diásporas africanas en diferentes partes de Europa. Por 
ejemplo, en Europa meridional se puede remontar a la época romana, en Europa 
central y oriental a la época medieval (incluida la época de las cruzadas y la 
expansión otomana, en la que decenas de miles de soldados africanos fueron 
desplegados por el ejército turco), y en Europa occidental a la colonización 
africana de la Península Ibérica. Muchos de los descendientes de estas diásporas 
fueron asimilados a la sociedad europea, aunque sólo se recuerda como africanos 
a aquellos que se identificaron como tales, entre ellos el escritor ruso Alexander 
Pushkin, que reivindicó su negritud. (Zeleza, 2010: 10)

Esta realidad afro-europea refleja los siglos de intercambio que existen entre 
los dos continentes y también nos muestra un proceso de transformación de las 
relaciones entre ellos. En este sentido, hablar de esos intercambios y presencia 
nos permite romper con la idea de África como un continente al margen de las 
relaciones internacionales. En sus inicios, las conexiones fueron de índole política, 
económica y cultural, con la Grecia antigua, con Roma, y posteriormente a través 
de al-Ándalus. La esclavitud era una institución social, conformada por personas 
de procedencias variadas, tanto de Europa, como de África y Asia, pero no 
constituía el elemento central de estas relaciones (Gnammankou, 2005: 15-18) y, 
aún durante el periodo de la trata esclavista, hubo africanos libres que viajaron 
como marineros, comerciantes, turistas y estudiantes (Akyeampong, 2000: 191)

A finales del siglo xv, en la península ibérica, la expulsión de las comunidades 
judías y musulmanas y la expansión ultramarina contribuyeron significativamente 
al aumento de la población africana esclavizada. Esta presencia se incrementó en 
el resto de Europa a partir del siglo xvi, con la demanda europea de personas 
africanas esclavizadas para la trata transatlántica y los proyectos coloniales en 
América, si bien algunos se asentaron en Europa por sus propios medios, a veces 
tras ser manumitidos (Gnammankou, 2005: 18-20). Esta presencia, y particularmente 
su memoria, quedó dispersa en parte a medida que fue fusionándose con las 
sociedades en que habitaban (Zeleza, 2010: 10) pero también como parte de un 
borrado y exotización que buscó construir la historia de Europa a espaldas de 

12 Para un mapeo actualizado y detallado de la realidad diaspórica africana en el mundo, véase la 
segunda sección del libro Silva Santos, Vanicléia (ed.) (2025): General history of Africa, X: Africa and its 
diasporas, UNESCO, París.
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su dimensión africana, que se ha prolongado hasta la actualidad (Toasijé, 2023), 
y que es aún más pronunciado en lo que respecta a las mujeres. En este sentido, 
la población afroeuropea ha estado conformada tanto por hombres como por 
mujeres, en cuyas diferentes historias se proyectan las históricas estructuras de 
género de las sociedades europeas.

A pesar de ese borrado, hay evidencias de esta realidad diaspórica africana 
en Europa a través de figuras destacadas por todo el continente. Historiadores 
como Toasijé (2019) para el caso español, y Olivette Otele para el conjunto de 
Europa (2020), entre otros, han intentado reconstruir este pasado y esta memoria 
y han señalado cómo esas figuras excepcionales son un reflejo de una realidad 
mucho más común de lo que se suele pensar.13 Para Toasijé, el borrado de esta 
presencia afro-europea es una muestra «de cómo opera el racismo estructural» 
(2023: 19). Para Otele, también refleja el desafío que suponía para los imaginarios 
europeos de la época las nociones de inclusión y aceptación (Otele, 2020: 7), una 
intolerancia que fue creciendo especialmente a partir del siglo xviii (Gnamankou, 
2004: 21) y que cristalizó en el siglo xix en el racismo pseudo-científico y en las 
teorías de algunos juristas internacionalistas, tales como James Lorimer, John 
Westlake o Lassa Oppenheim, que articularon una doctrina jurídica que legitimó 
el imperialismo occidental sobre aquellas sociedades consideradas inferiores. 

La oposición y el cuestionamiento de este trato desigual por parte de africanos 
europeos, como Olaudah Equiano en el siglo xviii o Africanus Horton en el siglo 
xix, nutrieron un debate sobre la esclavitud y el colonialismo. Sin embargo, 
prevalecieron las posiciones de quienes defendieron la desigualdad entre 
africanos y europeos, que cristalizaron en la colonización formal del continente en 
el siglo xix. Este proyecto colonial generó un incremento de la presencia africana 
en Europa (Akyeampong, 2000: 198), que se ha mantenido tras las independencias 
de tal forma que «la presencia africana en la Europa actual es mayor que nunca 
en la historia», mientras que la diáspora africana sigue confrontada con la 
discriminación y el racismo (Gnammankou, 2005: 22). Estas lógicas desiguales, 
que como vemos transformaron la relación entre los continentes especialmente a 
partir del siglo xv, son un producto de los proyectos políticos coloniales a ambas 
orillas del Atlántico y en otros continentes, y están estrechamente ligadas, como 
señaló Eric Williams (1944) al desarrollo del sistema capitalista. 

13 Algunas publicaciones adicionales serían: Hine, Darlene Clark; Keaton, Trica Danielle; Small, 
Stephen (eds.) (2009): Black Europe and the African Diaspora, University of Illinois Press; Bressey, 
Caroline; Hakim Adi (2011): Belonging in Europe – The African Diaspora and Work, Routledge, Londres; 
o, más recientemente, Berruezo-Sánchez, Diana; Olmedo Gobante, Manuel; y Tweede, Cornesha (eds.) 
(2024) Iberia negra. Textos para otra historia de la diáspora africana (siglos xvi y xvii), Routledge, Londres.  
También se ha investigado y reconstruido esta historia a través de otros ejes como el urbanismo, 
como señala Yeison García López en sus recorridos anticoloniales sobre el «Madrid negro», que ha 
impulsado desde el centro cultural Conciencia Afro en Madrid. Véase también su conferencia sobre 
este tema en el Muso del Prado. (García López, 2023) O también a través del arte, por ejemplo, con 
la exposición «Revealing the African Presence in Renaissance Europe» en The Walters Art Museum 
de Baltimore, Estados Unidos, que tuvo lugar del 14 de octubre de 2012 al 21 de enero de 2013. Cf. 
Spicer, Joaneath (ed.) (2012): Revealing the African presence in Renaissance Europe, Walters Art Museum, 
Baltimore.
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Esta trayectoria ha tenido un impacto en la composición de la diáspora 
africana en Europa y ha afectado a las pautas de integración y formación de 
identidad de los flujos diaspóricos actuales, cuya composición de clase también 
varía debido a los costes sociales del traslado. Como señala Zeleza, en Francia, 
que acoge a la mayor diáspora africana de Europa, existen al menos cuatro grupos 
dentro de la misma: las comunidades afrodescendientes más antiguas, los negros 
antillanos, los africanos de África occidental y central, y los africanos del norte de 
África. Estas comunidades mantienen complejas relaciones, entre ellas y con el 
Estado francés y la sociedad en general, en las que los cismas y las solidaridades 
fluctúan por cuestiones como la religión, la región de origen, la nacionalidad, la 
clase social y el género (Zeleza, 2010: 10).

3.2. América

En América, la conformación de la diáspora africana está históricamente 
ligada a la trata esclavista. Las estimaciones varían, pero hoy es comúnmente 
admitido que entre finales del siglo xv y el siglo xix un mínimo de 12 millones 
de personas fueron esclavizadas y deportadas de África hacia el norte o el sur 
de América, si bien algunos cálculos alcanzan los 30 millones, y se consideran 
cifras superiores incluyendo los desaparecidos durante la deportación (Inikori 
1992; Harris, 1996: 11; Palmer 2000). Esta migración forzada, una de las mayores 
de la historia global, conectó de forma regular y con una intensidad creciente 
diferentes puntos de las costas africanas en las que se producían los intercambios 
entre tratantes europeos e intermediarios africanos, y de la costa americana. 

La mano de obra esclavizada fue un elemento central del comercio triangular 
entre Europa, África y América, con profundos impactos en los tres continentes. 
Williams (1944), Joseph E. Inikori (1992) o Marcus Rediker (2007) son algunos de 
los autores que han evidenciado en este sentido el papel de la diáspora africana 
en la configuración del orden económico internacional desde el siglo xvi y, en 
particular, en la transformación capitalista de Europa occidental y el norte de 
América. Políticamente, jugó un papel central en la configuración de los imperios 
europeos y sus procesos colonizadores en América, lo que trajo asimismo 
profundos impactos sociales y culturales. También en África tuvo profundas 
consecuencias en la totalidad de la realidad social, en sus dimensiones económicas, 
políticas, y culturales, con impactos que también llegan hasta hoy (Inikori 1982). 
El surgimiento de la diáspora africana en América está, por tanto, directamente 
ligado a los proyectos políticos y económicos europeos con la colonización de 
estos territorios y su explotación intensiva propia de un capitalismo extractivista, 
especialmente ejemplificada en su origen en la expansión de la producción de 
azúcar. 

Como señala Palmer, sería un error homogeneizar la diáspora africana en 
América por su profunda diversidad, por sus múltiples procedencias y lugares 
de destino, sus diferentes experiencias a lo largo del tiempo, así como estrategias 
de resistencia y adaptación (Palmer, 2018: 30). Sin embargo, la oposición a este 
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sistema de dominación fue una constante de esta realidad diaspórica y también 
generó vínculos. La revolución haitiana (1791-1804) fue un punto culminante 
de esta resistencia, como señaló Cyril L. R. James en un libro pionero, The Black 
Jacobins: Toussaint l’Ouverture and the San Domingo Revolution (1938). Estuvo 
plenamente conectada a las demás revoluciones atlánticas, pero también fue 
un acto más de una serie de luchas que existieron desde la instauración de este 
sistema de explotación (Harris, 1996, 12; Lindebaugh y Rediker, 2022) contra sus 
jerarquías articuladas en términos racistas y de género (Patterson y Kelley, 2000). 

Esta oposición fue clave en la ilegalización de la trata primero y de la 
esclavización después, pero se ha mantenido hasta hoy transformada para hacer 
frente al racismo estructural al que la diáspora africana sigue enfrentándose. Esa 
lucha fue también clave en la emergencia de una identidad diaspórica africana 
(Patterson y Kelley, 2000: 19) que Palmer sitúa a finales del siglo xix o comienzos 
del siglo xx (Ibid. 29). Esto se visibiliza asimismo en cómo los movimientos 
antirracistas en América del Norte y del Sur y África se influyeron (Rocha 2025: 
102). En este sentido, esa identidad no fue solo un producto de los procesos 
de esclavización y lucha contra ellos; también cristalizó con el surgimiento del 
proyecto panafricanista en el que se enraíza la propia Unión Africana. Por ello, 
que la UA haya reconocido la diáspora como la sexta región del continente se 
puede interpretar como un reconocimiento a estos orígenes y a la conciencia de 
que el pasado está vivo en el presente y encierra potencialidades configuradores 
del futuro, algo clave en el concepto de sankofa.

3.3. Asia

Como ocurre con el proceso de formación de una diáspora africana en 
Europa, también en Asia el origen de esta se remonta al mundo antiguo, aunque 
a fechas aún más lejanas. Zeleza (2010: 11) distingue en este caso cinco periodos 
principales de conformación de esta diáspora afro-asiática: las interacciones entre 
el Egipto faraónico y Asia occidental, junto con las antiguas conexiones etíopes 
con la Península Arábiga, ambas con conquistas y reconquistas; las interacciones 
de la época clásica bajo los imperios griego y romano; las interacciones de la época 
islámica; las interacciones de la época europea a partir de los siglos xv y xvi; y, 
finalmente, las interacciones contemporáneas desde la descolonización. 

La historia de esta diáspora africana en Asia sigue infraestudiada en 
comparación con la de la diáspora afroamericana surgida de la trata transatlántica. 
Sin embargo, es un reflejo de cómo los principales movimientos demográficos 
globales y las formaciones de diásporas han estado ligados históricamente 
al establecimiento y expansión, rupturas y realineamientos de los imperios 
(Zeleza, 2010). Asimismo, nos permite romper con la idea de un África marginal, 
desconectada del resto del mundo antes de la llegada de los europeos en tanto que 
las interacciones entre África y Asia anteceden el establecimiento de la hegemonía 
mundial europea en los siglos xvi y xvii. El Cuerno de África es especialmente 
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revelador en este sentido, como atestiguan restos arqueológicos encontrados en 
la región (González Ruibal et. al., 2021).

Según señala Zeleza, la presencia africana en Asia se ha articulado 
históricamente en torno a tres áreas principales: la península arábiga, la región 
del Golfo Pérsico, y el sur de Asia, principalmente Pakistán, India y Sri Lanka. 
Asimismo, aunque la trata esclavista a través del Sahara, del Mar Rojo y el Océano 
Índico fue un elemento central de los intercambios entre Asia y África, hasta el 
punto de que algunas estimaciones la equiparan en volumen a la trata transatlántica 
(Campbell, 2004: 4), los intercambios entre estos dos continentes no se produjeron 
solo de forma forzada, incluso después del siglo xv con el desarrollo de la trata 
en Índico (Campbell, 2004; Zeleza, 2010; Kooria, 2020).14 Jayasuriya y Pankhurst, 
señalan que a partir del siglo xiii algunas personas africanas «llegaron a la India 
como policías, comerciantes, burócratas, clérigos, guardaespaldas, concubinas, 
sirvientes, soldados y marineros» y que, en ciertas regiones, algunas de las 
personas esclavizadas pudieron salir de la esclavitud y ascender a posiciones de 
poder (Jayasuriya y Pankhurst, 2003).

Así, la presencia africana en la India y Pakistán se remonta al menos al siglo 
xiii, con la llegada de comerciantes, marineros, soldados y esclavos, que formaron 
la comunidad siddi o habshi (afro-india), y que llegó a tener un papel político clave 
en la región del Decán (Zeleza, 2010). En Irán los orígenes de las comunidades 
africanas se remontan a la época preislámica, aunque en el siglo xix, al igual que 
en la región de Golfo, su presencia aumentó como consecuencia del comercio de 
personas esclavizadas (Mirzai 2002, 2014; Hopper 2014). Sin embargo, la cuestión 
identitaria de la diáspora africana en Asia presenta variaciones; mientras que, por 
ejemplo, en India hay una creciente conciencia afro entre las comunidades siddi, 
la situación es diferente en Irán o en los países del Golfo, aunque no por ello se 
ha borrado la herencia africana (Péquignot 2020; Mirzai 2002, 2014; Hopper 2014).

La diáspora africana en Asia es en este sentido un reflejo de la agencia y 
presencia africana en el mundo y de los desafíos a los que se enfrenta el continente, 
así como de las relaciones de poder globales. El aumento de esa diáspora en las 
últimas décadas, con el flujo migratorio de hombres y mujeres africanos hacia los 
estados de Arabia, la creciente presencia africana en China o también hacia Japón 
y Turquía (Flahaux y De Hass, 2016) también refleja las dinámicas económicas y 
políticas en algunos países del continente, así como la expansión de sus relaciones 
exteriores con dichos países. 

Podemos señalar, por tanto, que la diáspora africana ha sido conformada por 
procesos históricos, algunos antiguos otros en curso, si bien especialmente desde 
la década de 1980 se ha producido una aceleración y diversificación espacial (más 
allá de los patrones coloniales) de la emigración de África a Europa, América, 
Asia y Oceanía, con una creciente migración de personas africanas en busca de 
trabajo, educación y oportunidades de negocio hacia otras economías de rápido 

14 Collins (2008) habla también de cifras en torno a los 12,5 millones de personas esclavizadas en este 
tráfico de personas, si bien subraya que se trata de un proceso mucho más largo en el tiempo, de 11 
siglos (desde el siglo ix hasta finales del xix). Rodrigo (2022), recoge sin embargo la estimación de 6 
millones de personas esclavizadas en el tráfico transahariano, del Mar Rojo y del Océano Índico.
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crecimiento como Brasil, Argentina, o incluso Rusia (Flahaux y De Haas 2016). 
Si nos detenemos más específicamente en Oceanía, y en particular en Australia, 
la presencia africana se remonta al proyecto colonial británico (Harris, 1996: 11; 
Pybus 2025) si bien ha experimentado en las últimas décadas una tendencia al alza 
(Fozdar et al., 2022) que permite hablar de una diáspora africana. 

A la vista de cuanto ha quedado expuesto, el siguiente apartado plantea una 
reflexión en torno a lo que este panorama histórico puede indicarnos respecto a 
la historia de las relaciones internacionales y, en particular acerca de África en 
el mundo. Ello incluye una pertinente lectura crítica de las dinámicas de cambio 
y continuidad en la sociedad internacional actual que, en términos de sankofa, 
se traduce en una mirada sincrónica y diacrónica, comprensiva del pasado 
condensado en el presente para pensar y proyectar el futuro. 

4. LA DIÁSPORA AFRICANA EN LA HISTORIA GLOBAL

La diáspora africana es parte y reflejo de la historia global y de la conformación 
y funcionamiento de la sociedad internacional hasta hoy. Articulamos aquí 
nuestra reflexión sobre dos ejes interrelacionados: primero, sobre cómo la 
diáspora africana nos permite pensar el lugar de África en el mundo; segundo, 
sobre cómo la diáspora africana nos permite pensar la sociedad internacional, su 
configuración histórica, su presente, y el cambio y la continuidad en la historia 
global. 

En primer lugar, cuando hablamos del lugar de África en el mundo, apelamos 
a la idea que William E. B. Du Bois planteó en su libro The World and Africa: An 
Inquiry into the Part which Africa Has Played in World History (1946) en el que hizo 
una contribución pionera sobre lo que África había aportado a la historia del 
mundo y su larga trayectoria de autogobierno, y cuestionó el orden internacional 
imperante, con un África colonizada por los imperios europeos, tras siglos de 
explotación esclavista. Du Bois en The World and Africa buscó desmontar la idea 
sobre la posibilidad de comprender el mundo sin hacer referencia a África. 

Du Bois no fue el único autor de su época en reflexionar sobre las dinámicas 
que han afectado al continente africano desde un prisma global, y las posibilidades 
de emancipación para los pueblos y la diáspora africana, pero sí fue pionero en 
plantear una reflexión que abarcara a África como continente en su conjunto en la 
historia del mundo. A través de su reflexión defendió una nueva interpretación de 
la historia humana, en la que tuvieran cabida tanto la lucha panafricanista frente 
a los imperios europeos como la lucha afroamericana por los derechos civiles y 
políticos, dos luchas estrechamente vinculadas en su pensamiento. En Africa in the 
world. Capitalism, Empire, Nation-State (2014) Frederick Cooper retomó la reflexión 
sobre África en relación con el mundo a través de tres ejes: el capitalismo, el 
imperialismo y el estado nación, para cuestionar las dicotomías con las que se 
suele presentar y pensar África y lo africano como antitético las creaciones de 
la modernidad occidental, pero también para comprender la especificidad de la 
historia de África en el marco de la historia global. 
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Si pensamos en la diáspora africana, sus procesos de conformación histórica 
hasta el momento presente, vemos un África conectada a los demás continentes 
desde la antigüedad. Esta presencia global de África a través de su diáspora nos 
permite, en línea con Du Bois y Cooper, cuestionar las miradas eurocéntricas sobre 
el modo de entender las relaciones internacionales y su historia en Occidente. 
Es una realidad desde la que cuestionar lo que John M. Hobson denomina la 
teoría eurocéntrica de tipo big bang, que retrata Europa como el epicentro de 
las relaciones internacionales fruto de unas capacidades innatas propias para 
impulsar el sistema de estados capitalista (Hobson, 2012: 186).

La presencia global de África a través de su diáspora no sólo nos muestra 
la brutalidad del extractivismo capitalista y el papel de quienes lo sufrieron en 
la generación de esa riqueza expoliada. También, paradójicamente, nos lleva a 
cuestionar los estereotipos en torno a esa realidad diaspórica y al propio continente, 
como puede ser la idea de que la diáspora comenzó fruto de migraciones siempre 
forzadas en contextos esclavistas. La larga trayectoria de la diáspora africana en 
Asia es un ejemplo de ello al evidenciar siglos de contactos que antecedieron la 
trata esclavista a través del Atlántico. Así, aunque hubo también trata esclavista en 
la que participaron africanos y no africanos —también europeos— como señalan 
Jayasuriya y Pankhurst (2003), la diáspora africana en el Índico tiene raíces muy 
antiguas y no es únicamente consecuencia de la trata de personas esclavizadas 
sino también del dinamismo de las sociedades africanas. 

En segundo lugar, la diáspora africana nos muestra un África históricamente 
conectada con el mundo, que ha contribuido a través de su agencia tanto a la 
configuración de las sociedades de las que forma parte como, a nivel global, del 
mundo y la sociedad internacional. Esto es particularmente visible al hablar de la 
diáspora africana en América, como apuntábamos anteriormente en relación con 
el desarrollo del capitalismo o con la revolución en Haití (1791-1804), que estuvo 
ligada y fue clave tanto en la lucha antiesclavista como en la anticolonial, así como 
en debates fundamentales en torno al liberalismo político. 

También fueron claves, ya en el siglo xx, la movilización y los vínculos de 
la comunidad afroamericana en Estados Unidos contra el colonialismo, que se 
materializaron, por ejemplo, en el apoyo a la lucha en Sudáfrica contra el régimen 
del apartheid, contribuyendo a transformar la política exterior estadounidense 
como a impulsar los derechos humanos a nivel global (Vinson, 2018). En el siglo 
xxi ha sido visible a través de movilizaciones internacionales como Black Lives 
Matter (Toasijé 2021), pero también en la movilización local a través de iniciativas 
culturales activistas, como ha ocurrido en Madrid con el centro cultural Espacio 
Afro, o en el trabajo académico impulsado y reclamado desde la diáspora. Más 
allá de las remesas y sus impactos materiales, las diversas movilizaciones de 
las diásporas africanas en contra del racismo estructural son encarnaciones del 
concepto de sankofa que se inscriben en un largo proyecto de transformación de 
los imaginarios y prácticas racistas que persisten aún en las sociedades de las que 
dichas diásporas son parte, y en la sociedad internacional.

La historia de la diáspora africana nos arroja una imagen del mundo 
profundamente marcada por lo que Du Bois denominó «la línea de color» (1900: 
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125), es decir, la segregación racista del mundo. Esta demarcación se consolidó a 
partir de finales del siglo xv, momento de ruptura de las relaciones entre África 
y Europa. Una ruptura que, paradójicamente, no se produjo en términos de 
desconexión sino de desigualdad, de violencia y de explotación. A través de su 
agencia, y de la respuesta a esta realidad tanto en su cuestionamiento directo 
como a través de sus prácticas cotidianas, la diáspora africana de ayer y la de 
hoy han planteado nuevas formas de entender lo internacional. En la defensa 
antirracista y anticolonial de un mundo más diverso y plural, reivindican un 
horizonte internacional más democrático y dialógico.

La dimensión racista de las relaciones internacionales ha comenzado a ser 
estudiada de forma específica en los últimos años, aunque ha sido silenciada 
durante tiempo por los paradigmas prevalecientes en la teoría de Relaciones 
Internacionales (Henderson, 2013). El diálogo entre los estudios sobre la diáspora 
africana, la historia global y las Relaciones Internacionales es particularmente 
necesario para acabar con ese silenciamiento. En este sentido, como señala Amy 
Niang (2020), la focalización a la hora de pensar las relaciones internacionales 
en una serie de cuestiones concretas como la soberanía, la seguridad, el poder 
o el orden ha excluido de los análisis y la reflexión pensar lo internacional 
desde la perspectiva del ser humano. Por ello, tampoco la diáspora africana y 
su historia han sido un elemento central de las investigaciones en Relaciones 
Internacionales.15 Sin embargo, a través de las figuras de la persona esclavizada y 
de la persona migrante, Niang plantea una reflexión sobre las continuidades en la 
sociedad internacional en su exclusión y marginación de determinadas personas 
por procesos de racialización que conectan el pasado con el presente. Así, aún 
sin entrar explícitamente dentro del ámbito de los estudios sobre la diáspora 
africana, Niang problematiza a través de dos figuras clave en la configuración de 
esta diáspora un aspecto central de las relaciones de poder globales, pero también 
locales, como es el racismo y su prolongación hasta la actualidad. Su trabajo refleja 
cómo se puede pensar internacionalmente a partir de actores no estatales y de las 
redes que conforman. 

La diáspora africana actual, en este sentido, pone de manifiesto las 
continuidades en las prácticas sociales, políticas y económicas marcadas por la 
colonialidad, es decir, «una estructura de poder invisible […] que se encuentra en 
el centro del actual mundo moderno euro-norteamericano-céntrico» organizada 
en torno a la noción socialmente construida de «raza» para jerarquizar y sustentar 
divisiones globales de poder (Ndlovu-Gatsheni 2015: 488). Sin embargo, esa 
invisibilidad a la que alude Sabelo J. Ndlovu-Gatsheni desaparece si uno de 
los prismas desde los que miramos el mundo, su historia y su presente, es el 
de la diáspora. Esta, a través de sus prácticas cotidianas, proyectos culturales y 
académicos, desestabiliza las políticas que sustentan esa «estructura de poder 
invisible» y con ello la tornan en una realidad tangible.  

15 En este sentido, podemos señalar que dentro del limitado interés por la diáspora en Relaciones 
Internacionales, sí se le ha prestado atención en su relación a tres problemáticas centrales de la 
disciplina: el desarrollo (vinculada a la economía internacional), la diplomacia (vinculada a la 
estatalidad y la soberanía), y la conflictividad (vinculada a la seguridad). 
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En los últimos años hemos visto varios ejemplos de esta realidad. En 2020, el 
movimiento Black Lives Matter al que ya nos hemos referido puso de manifiesto 
tras el asesinato de George Floyd (aunque el movimiento existiera desde antes) 
cómo la diáspora africana negra en Estados Unidos sigue confrontada a prácticas 
violentas y estructuras racistas de exclusión. También evidenció, por la expansión 
por el mundo del movimiento, cómo el racismo estructural es un problema global 
al que se enfrenta la diáspora africana en su conjunto (Toasijé, 2021). 

Esta realidad es visible también en las múltiples estrategias de control 
migratorio implementadas por los estados europeos y la Unión Europea. Como 
señala Lorenzo Gabrielli, la cuestión migratoria en el espacio euroafricano pone 
de manifiesto a la vez la complejidad de las relaciones de poder y cómo de 
ellas derivan relaciones de dependencia (Gabrielli, 2007: 167-169). La cuestión 
migratoria es en este sentido un reflejo del desequilibrio existente en las relaciones 
entre la UE y los estados africanos, y a pesar de la responsabilidad y agencia de 
los estados africanos en la gestión de los flujos migratorios, estos se producen 
en el marco de unas relaciones desiguales de poder instituidas históricamente. 
Fueron esas estructuras de poder las que también se vieron en 2022 en el trato 
desigual que recibieron los hombres y mujeres africanos que residían en Ucrania 
en el momento de la invasión rusa en sus intentos de huida del país, hasta el 
punto de que la UA emitió una «Declaración sobre los malos tratos a los africanos 
que intentan salir de Ucrania» (AU 2022). 

La historia y la agencia de la diáspora africana revelan las continuidades del 
racismo estructural en la sociedad internacional, pero también iluminan caminos 
de resistencia y transformación. En este sentido, la diáspora encarna el espíritu de 
sankofa: mirar al pasado para recordar y poner en práctica saberes y luchas que 
permitan construir un futuro más justo. Reconocer esta dimensión es clave para 
repensar las relaciones internacionales desde una perspectiva verdaderamente 
global e inclusiva.

5. CONCLUSIÓN

En cuanto subproducto de la movilidad humana, la realidad diaspórica ha 
existido desde los albores de la historia del ser humano y de su condición de 
«especie migratoria». De manera incesante, se ha nutrido de los procesos y flujos 
migratorios, asumidos ya sea como modus vivendi, como adaptación a los ciclos 
naturales o como función de colonización del espacio terrestre, y realizados bajo 
diversas formas (nomadismo, trashumancia, peregrinaje, éxodos y traslados 
forzosos, colonizaciones, etc.).

Con el advenimiento del Estado moderno y, más aún, de «la aldea global» 
teorizada, de forma pionera, por Marshall McLuhan, las investigaciones y 
debates académicos en torno a la relevancia económica, política y cultural de 
las diásporas han ido en aumento. Más allá del ámbito académico, en distintos 
ámbitos institucionales, también en el de las Naciones Unidas y la Unión Africana, 
se ha consolidado el reconocimiento de la diáspora y la dimensión histórica de 
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las relaciones internacionales. Sin embargo, a pesar de este reconocimiento, las 
complejas dinámicas sociopolíticas y socioculturales de la sociedad internacional 
de ayer y de hoy requieren profundizar en la reflexión y teorización sobre la 
diáspora africana a escala global desde una perspectiva interdisciplinar, como 
hemos planteado en este artículo. 

La historia de la diáspora africana, del continente y de las relaciones 
internacionales se trenzan, del mismo modo en que el concepto de sankofa trenza 
pasado, presente y futuro. África es un continente central en la configuración 
del mundo actual, y ello se refleja en su diáspora, una evidencia de la historia 
global que ha configurado nuestro presente y que, a través de sus aspiraciones 
y proyectos políticos orienta también el futuro. Asimismo, la diáspora es una 
evidencia de cómo para pensar internacionalmente es preciso superar una visión 
profundamente marcada por el peso de Occidente en nuestra comprensión del 
mundo. Así, mirar a la diáspora africana nos permite reposicionar el lugar que 
ha ocupado África en la historia global, desplazar la mirada eurocéntrica a las 
relaciones internacionales, y pensar críticamente las estructuras de poder globales. 

Autores como Du Bois, Harris, Zeleza, Cooper o Niang, entre otros muchos, 
han apelado a través de sus investigaciones a la necesidad de repensar el lugar 
de África en el mundo, tanto en nuestra comprensión epistemológica como 
para comprometernos con el mundo que nos rodea. Niang, por ejemplo, ha 
apelado al concepto de ubuntu (2020: 349), según el cual la humanidad de una 
persona surge de sus conexiones con los demás, y ha reclamado y reivindicado 
una interdependencia humanista en, y frente a, un mundo en el que la realidad 
migratoria sigue articulada por una línea de color. También Cooper, al reconstruir 
los múltiples horizontes de posibilidad que han existido en el pasado en relación 
con el lugar de África en el mundo, subraya el carácter contingente de la historia, 
que el camino a nuestro presente no fue la única opción posible (2014: 101), y 
por tanto la existencia de múltiples posibilidades para el futuro. Tanto ese futuro 
con sus múltiples posibilidades, como nuestra interdependencia actual y su 
desigualdad persistente, se han de pensar y problematizar desde la historia y el 
lugar que África y su diáspora ocupan en ella, poniendo en práctica el concepto 
de sankofa. 
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